
«CASTILLA»

sona ya conocedora de la vida que, sintiendo nues-

tro ideal, fuese el jefe, el alma de nuestras luchas,

de nuestras batallas de retvindicación. Y miramos

hacia lOS partidoS pOlíticoS, CerCa, muy Cerca, uno

por uno y persona por persona; todos desfilaron

ante nosotros, conservadores,!iberales, republica-

nos, efc...,., y..... un nuevo desengaño sentimos en

el alma: los escándalos diarios, los continuos actos

de caciquismo que v mos, nos demostraron que en

esos partidos estaba el comercio de conciencias, la

herrumbre, la podre. Y, asqueados, nos alejamos

de ellos con la desesperación en el alma.

Mas una luz se hizo en las tinieblas: un parti-

do nuevo, vigoroso, radiante de vida, nació ante

nueSfroS OjoS. EsperanzadoS acudimoS a él y una

gran dicha inundó nuestros corazones. Era el par-

fidn regionalista», el que nosotros buscábamos,

porque si la rebeldía, la separación del caciquis-

mo, el amor a Castilla, el amor a Espafla, el resur-

gimiento de ambas favoreciendo sus industrias,

explota~do sus riquezas, aumentando su cultura,

rompiendo las cadenas opresoras de los grandes

caciques..„., si fodo eso era el lema del ideal reglo.

nalista y del nuestro también, <cómo no ser «regío-

nalistas ?

Ya ese partido fuimos; en él nos recibieron

con los brazos abiertos, y uniéndonos a él y

uniéndoSe a noSOtrOS hiCimOS nueStra patriótiCa

comunión de ideales. Y hasta el logro de los

miSmOS SeguiremoS en él.

lOidnos, jóvenes castellanos! Quizás el mismo

desengaño os ha tronchado como a nosotros las

mismas ilusiones; pero no desfallezcais: tened en

cuenta que esto que leeis no es un manifiesto escri-

to por la pasi6n política, sino, por desgracia, el pro-

pio'retrato de nuestra Castilla, de nuestra España.

Pensad que sois los ho mbres del mañana y que

bajo las cenizas de Castilla aun queda rescoldo

que con vuestro aliento, con vuestro amor, con

vuestra energía, puede reproduci~ ia antigua ho-

guera, iUnios, puesl Y si amais a Castilla, si lle-

vais grabada en vuestro corazón toda su historia;

pero basta..... Hemos hecho mal en dudar de

vuestro amor al terruño; sabemos que la mayo-

rla de vosotros sentís nuestros ideales; ivenid,

pueSl, íSed regionatístaS~! y honrarei a vueStraS

región. Con los abrazos abiertos nos recibieron a

nosotros y de igual forma os esperamos para rea-

lizar cOn voSofrOS una COmunión de ídeaieS, y aal,

todos juntos, lucharemos y nuestra juventud, nues-

tra energia indomable, harán que vuelva a correr

nfra vez una sangre vigorosa, fecunda, por las

arterias de nuesfra vieja Castilla.

LA jUVENTUD REGIONALISTA

Castilla y Cervantes.

Muchos son los fimbres de gloria, de grande-

za, de orgullo y de celebridad que Castilla puede

poner ante los ojos de la Historia, para herirlos en

el reflejo de los potentes y abrasadores rayos que,

por los ámbitos del planeta, alumbran las hazañas

de sus pasados tiempos.

De señalado lauret son para Castilla los épicos

hechos del Cid Campeador, el héroe legendario de

los castellanos, y la epopeya del descubrimiento

de América, en que Castilla (después de haber

expulsado a los moros del suelo patrio), sac6 del

seno de los mares, de los dominios de Neptuno,

un Nuevo Mundo a la luz de la vida, al concierto

de las naciones, a la inteligencia de los pueblos.

Y si esto no bastara, para con justo mofivo

llenarse de gloria, seria suficiente para sustentarla,

haber sido cuna del Príncipe de los ingenios espa-

ñOíeS, del gran CerVanteS, del que dej6 tan Seña-

lada estela en el piélago de la Literatura, y su

época Siglo de Oro, que podemos decir marcó et

camino para el templo de Minerva, dando a Espa-

ña tan señalado orguilo como Shakespeare legó a

Inglaterra.
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